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A quienes han creído en mí 
y a quienes han compartido conmigo 
su precioso tiempo, su amistad y sus ilusiones




Introducción




«Jamás cuidamos el tiempo presente. Anticipamos el futuro, lo vemos demasiado lento, queremos acelerarlo; o recordamos el pasado para detenerlo, porque se va; somos tan insensatos que vagamos por tiempos que no nos pertenecen y nunca pensamos en el único que nos pertenece».


BLAS PASCAL


«Mañana es un mar hondo que hay que cruzar a nado».


ÁNGEL GONZÁLEZ





Hablar del tiempo puede resultar tan amplio e indeterminado como hablar de la vida misma. Pues el tiempo lo comprende todo y envuelve cada uno de nuestros actos. Sin tiempo nada podemos hacer ni decir. Pero, precisamente por ese valor extraordinario, no queremos caer en el extremo opuesto de las divagaciones y malgastarlo haciendo honor al dicho popular de que “hablar del tiempo es perderlo”. Suponemos que se refiere al meteorológico, pero no nos arriesgaremos, por si acaso.





Nadie puede decidir por otro qué ha de hacer con su tiempo. Sólo uno mismo conoce sus inquietudes y si desea o no luchar para conseguir sus objetivos en función del grado de satisfacción que sienta con su forma de vida. Porque, ¿cuántas veces nos hemos quejado de no tener tiempo suficiente para nada? Y, ahora, reflexionemos un poco: ¿seguro que no hay tiempo para “nada”?, ¿o es que no nos hemos sentado un momento siquiera a pensar qué es lo que realmente deseamos hacer con nuestro tiempo?


No importa el tiempo que dediquemos a algo si ese algo nos apasiona, si llena nuestra vida o si el resultado merece el esfuerzo; lo malo es perder el tiempo valiosísimo por no saber administrarlo o no pararnos jamás a organizarnos; y mucho peor es todavía perder el tiempo lamentándose por no tener la posibilidad de recuperarlo.




Capítulo I


El valor del tiempo




«Tener tiempo es poseer el bien más preciado para aquel que aspira a grandes cosas.»


PLUTARCO


«Busco el oro del tiempo».


ANDRÉ BRETON


«El presente es perpetuo».


OCTAVIO PAZ


«La experiencia es un billete de lotería comprado después del sorteo».


GABRIELA MISTRAL


«La vida es como una bicicleta de diez velocidades: la mayoría de nosotros tenemos velocidades que nunca utilizamos».


CHARLES SCHULTZ








El tiempo es uno de los pocos bienes que no se puede comprar, como no se puede comprar el afecto, por mucho que algunos se empeñen. De poco sirvieron, pues, las últimas palabras de Isabel I de Inglaterra: “Todos mis bienes por un poco de tiempo”. Y tampoco nos consuela demasiado la sabia reflexión de Cicerón, “¿Qué es “largo tiempo” para la vida de un hombre?”, aludiendo a lo que todos sabemos: que el tiempo es corto y hay que aprovecharlo.


Hace poco descubrí entre los libros de mi biblioteca uno muy curioso titulado Alimentarse bien al ritmo del 2000. No sé si me lo regalaron en su momento porque no soy demasiado hábil en la cocina y alguien debió pensar que un manual sencillo estimularía mi curiosidad con las sartenes; o bien para animarme a seguir ese frenético ritmo que la mayoría mantenemos en la sociedad actual. En efecto, algunos capítulos hablaban por sí solos: “los precocinados”, “cómo cenar bien sin cocinar”, “recetario rápido”… Y es que vivimos en la era de los microondas, los “usar y tirar” y demás productos diseñados para atesorar minutos y más minutos. Pero, ¿sabemos qué hacer luego con ese tiempo atesorado, aun a riesgo de que se resienta nuestra calidad de vida?


No sé si ustedes recuerdan la extraordinaria historia de Michael Ende, Momo. Si no es así, les recomiendo que la lean. Los hombres grises pretenden robar el tiempo de los demás y sólo Momo, una extraña niña cuya edad se deja a la elección del lector, mantiene la sensatez en medio de recomendaciones tan desconsideradas como las siguientes:




“[…] usted sabrá cómo se ahorra tiempo. Se trata, simplemente, de trabajar más deprisa, y dejar de lado todo lo inútil. En lugar de media hora, dedique un cuarto de hora a cada cliente. Evite las charlas innecesarias. La hora que pasa con su madre la reduce a media. Lo mejor sería que la dejara en un buen asilo, pero barato, donde cuidaran de ella, y con eso ya habrá ahorrado una hora. Quítese de encima el periquito. No visite a la señorita Daria más que una vez cada quince días, si es que no puede dejarlo del todo. Deje el cuarto de hora de reflexión, no pierda su tiempo precioso en cantar, leer, o con sus supuestos amigos […]”





Así y todo, el desconcierto de unos y otros es descorazonador:


“Está bien –dijo el señor Fusi–, puedo hacer todo eso. Pero, ¿qué haré con el tiempo que me sobre? ¿Tengo que depositarlo? ¿Dónde? ¿O tengo que guardarlo? ¿Cómo funciona todo eso?”1


Ahí radica parte del engaño. El tiempo es valioso porque no se puede comprar, como decíamos antes, pero también porque no se puede almacenar, ni multiplicar. El tiempo no se gana; sin embargo, su empleo implica una elección y una renuncia y conviene meditar muy bien cada una de ellas. Después no hay marcha atrás.


Suena por la mañana el despertador y todo se convierte en una sucesión de tiempos, uno detrás de otro, algunos programados, otros improvisados. Reuniones, citas, horarios y más horarios… Y, en ocasiones, la jornada se convierte en una carrera por llegar a tiempo a todas partes.


El tiempo, pues, es vida. Y nuestra tarea más importante es sacarle el máximo provecho posible, sin angustias ni obsesiones, a fin de que nos reporte satisfacción personal y la de quienes nos rodean. El compromiso está en nuestras manos.


Siempre he pensado que, igual que en los colegios se enseña Matemáticas, Lengua o Historia, deberíamos aprender desde niños a manejar el tiempo de la mejor manera posible. Se deberían diseñar planes de estudio personalizados para que los alumnos no pasaran las horas frente a un libro dejando volar musarañas a su alrededor. Es evidente que en los centros “falta tiempo” (y personal) para todo esto; pero sí sería conveniente una educación a los padres para estimular a nuestros hijos a un aprovechamiento mayor de sus estudios con técnicas eficaces, lo cual repercutiría en un tiempo de ocio de mayor calidad y, a su vez, sería una buena inversión para formar futuros profesionales organizados y eficientes.


No es fácil. Sin embargo, ante todo, para desempeñar bien un trabajo lo primero que hay que hacer es aprender a la perfección en qué consiste ese trabajo. ¿Qué se nos pide exactamente? Pues bien, para sacar el máximo partido al tiempo, lo primero que hemos de hacer es calibrar cuánto tardamos en desempeñar cada una de las tareas asignadas, si nos referimos al ámbito laboral, o cuánto se prolongan nuestras acciones cotidianas, si hablamos de lo personal. Con frecuencia decimos que tardamos quince minutos en realizar tal o cual quehacer, cuando en realidad nos cuesta más. Y esto implica una serie de retrasos a lo largo del día que, unidos, generan una falta de previsión horaria descomunal en todos los sentidos.


Como casi todo en la vida, aprovechar bien el tiempo es cuestión de hábito y de constancia. ¿O acaso no ha influido en que seamos puntuales el ejemplo de nuestros padres? Y es que aquí también el respeto es importante. Porque hemos de tener en cuenta el valor del tiempo para nosotros, pero también para los demás. El tiempo, no lo olvidemos, es un bien valioso PARA TODOS. Pretender sacarle el máximo partido a costa de despreciar el de los demás constituye una falta grave de consideración.





Hay más casos en los que la libertad para organizar el tiempo se ve limitada. Así ocurre en el trabajo, puesto que nos movemos por una serie de cuestiones que no dependen exclusivamente de nosotros. Por algo será que el tiempo fuera del trabajo se llama “libre”. Eso sí, en la medida de nuestras posibilidades, deberíamos hacer todo lo posible para que nuestra jornada laboral sea un poco más “libre” y, así, sacar de ella el máximo rendimiento, sin llegar a límites de ansiedad y estrés que la conviertan, por el contrario, en esclavizante. Esa será la intención del próximo capítulo.


1 Ende, Michael, Momo, Salvat Alfaguara, Barcelona, 1987, pág. 69.




Capítulo II


Gestión del tiempo en el trabajo diario




«Si quieres tener poco tiempo, no hagas absolutamente nada».


ANTÓN CHÉJOV


«Pon tu corazón, tu mente, tu intelecto y tu alma incluso en tus más pequeños actos. En esto reside el secreto del éxito».


SIVANANDA


«Cada uno hace lo que puede: usted con su valor y yo con mi cobardía. Eso es lo que importa».


MARGUERITE DURAS





Estamos sobrecargados porque esta compleja sociedad en la que nos ha tocado vivir nos exige cada día mayor rendimiento, mayor productividad, mejores resultados… Y ello implica, la mayoría de las veces, una actividad ininterrumpida a un ritmo acelerado que no siempre es sinónimo de eficacia sino que, por el contrario, acaba generando estrés y resultados contrarios a los esperados. Lo cual todavía desemboca en mayor frustración y desmotivación.





Los relojes pueden convertirse en nuestros aliados o revelarse como ese símbolo maquiavélico que nos tortura día a día, hora a hora, indicándonos continuamente que hay que darse prisa si queremos entregar ese informe a tiempo, conviene aligerar si pretendemos llegar a tiempo a esa cita, y producir más y mejor y más rápido. Deprisa. Siempre deprisa. Porque el tiempo no entiende de paréntesis.


Para Jean-Louis Servan-Schreiber “la sobrecarga del tiempo se debe en primer lugar a las obligaciones crecientes y también a nuestras debilidades. Pero también obedece a causas económicas: la productividad, la dispersión y el consumo”.2 En efecto, por un lado, la demanda continua de bienes exige una productividad a ritmo imparable; por otro, las distancias que pretendemos abarcar son cada vez mayores; por último, el mayor poder adquisitivo permite aumentar el consumo a la vez que disminuye el tiempo disponible para ello.


Pensemos un poco. Compramos sofisticados equipos para escuchar música que no saboreamos porque acaba acompañando a otra actividad. Recorremos el mundo a ritmo trepidante sin detenernos jamás a contemplar un instante la puesta de sol de nuestro lugar de residencia. Nos reunimos con nuestros amigos en lugares “de moda” que, en realidad, están saturados de humo y de ruido e impiden mantener una conversación agradable. Hacemos fotos que no vemos, acumulamos libros que no leemos, ropa que no estrenamos… Y la lista podría continuar a gusto de cada uno. ¿No sería pues conveniente priorizar nuestras necesidades y deseos y centrarnos en lo que realmente nos satisface? Algo parecido ocurre con el buen empleo del tiempo. Es necesario priorizar, planificarse y buscar aliados.





En este sentido, también esta sociedad tecnológica nos ofrece grandes apoyos nada despreciables para “ahorrar” tiempo: contestadores automáticos, agendas electrónicas, programas informáticos cada vez más sofisticados, venta por internet, correo electrónico… Herramientas todas ellas que, usadas con sentido común, van a facilitar en gran medida nuestro trabajo diario.


Parece ser que, cuando no están claros los objetivos o no se planifica, el grado de aprovechamiento del potencial en la economía se calcula oscila entre un 30 y 40%. El resto se malgasta debido a una mala gestión o a un alejamiento del plan empresarial conjunto que, al fin y al cabo, debería ser la meta a la cual aspirar por parte de cada uno de los empleados.
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